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1 
EN TIERRA EXTRANJERA 


Me asomé a la obra de Alcides Ar= 
quedas, niño aún, para ver el voraz 
Iicontlo de muestra Historla. 
Incendio es, en verdad, esa historia 
lena do conmioctones, apastonante no- 
DNA de muchas vidas Inmoladas enla 
lora y en la Izmominta. 
¡Arguedas había aprendido asegulr la 
huella. de todas esas existencias que 
Ibémacon el cimiento de nuestra na- 
jonalidad, Todos sus esfuerzos se ha- 
an dedicado al apresto de esa mar- 
ba alucinada de hombres que forma- 
FUN el conjunto orquestal de eso gran 
ejescendo. Aprender a historia es 
Sirerder a sufrir, a condenar y a ín- 
IMorializar. Tal (ue la tarea eminente . 
Ne este eminente hombre, Y por ello 
Ismo en sus manos delgadas y du- 
Fis de trabajador auténtico se retor» 
fleron lodos los muñecos dostolews- 
dela vida boliviana, Arguedas” 
Añomeuló la obra con un ahinco Insu- 
fable, con una energía severa, capaz 
a ee 
farola de Enrique Rodo. 
ireuedas le dío a ml espíritu una 
roja, de llamarada, una lumbre 
leida que parecía alumbrar una dan- 
3 de muertos abandonados y sín en- 
¿ llerro. Porque la Historia es también 
¿el cermenterlo inmortal donde los muer- 
/ los y]ven sin enterrarso, pese a la pa- 
+ radoja de mi expresión, Cuando el ser 
Tumano abre las póginas de los libros 
históricos, no hace otra cosa que abrír 
puertas del gran cementerio para 
Nálogar con sus muertos y pedirles 
cuenta de su obra, de sus blenes y 
'sus males, de sus glorlas y de sus 
yecclones. 
En este afán del Investigador, Ar- 
las so contagió de tristeza y de po= 
¡smo, 
No es Arguedas que le ha dado a la 
istoria su proplo pesimismo, sino és 


Tk la que ha onfermado su espíritu. Al- 
ma grando, sensible a las lecclones 
'su carne espiritual la enfermedad 


e los hechos, 61 dejó que se prondiera 
(88 1os desengaños. Su oficio fue el de 
contador trágico, un glosador del 


Imen, un expositor del castigo. 
de Rent More= 


Sin embargo, como 
du obra sé puso a la altura de las 
Mmitudos oceánicas: movida, íntens: 
Wa, apasionante y también quieta, 
cifuada, serena y hasta poemátlca, 
'como 1h de: Cabriel Reng Moreno, 
auporándole, pero de todos mo 
marchando con 8l,. la obra queda 
ple, Mena de grandeza y majestad, 
* Dubleme hablar de un muerto 1lus= — 
¡como Arguedas. Pero tengo en alí- 
vio mío, el haber sido designado por 
: Universidad de San Simón de Cocha. 
'Ramba para pronunciar la oración de 
silo cuando se le hizo “Doctor Hor 
ls "Causa". de aquella casa, Com. 
18 entonces el £ariño de mis pa: 
as, la Biontnienelonada planifica 22 
le mis acentos Y me abrazó con jnprato, mil veces ingrato, el incl 
Ie sollozo contenido, Por lo menos, Su ¿qu bea horad e que (al Decho 
PO que su producción ocupaba un Área ha qe servir de dato exacto para me- 
Universitaria, en la zona delasespecu= — hir Ja altura de los hombres y de la 
Jaclonts nobleA» época en que aconteció el drama. 
Supe de 61 muchas cosas. Me las ha- posteriormente, le volví a encon- 
bía referido alguna vez con emoción T trar, Otro Gobierno había Instruféo 
de amigo, con cordialidad de maestro. * <y Consulado en Buenos Ares. para 
La Última voz que estuve con €), antes — 20 po le vigaran sus pasaportes, Eos 
de su muerte, fue en Buenos Alres. Le tapa al borde, sí es que no en el abis- 
lcompañó a que so retratara en la Ga- — ¡ao gal destierro. 
In /¿Witcomby" porque una esigial loo atril! Jue laica 
había puesto en el trance y debía 
'éumplir_con tal obligación ineludible, 
En el trayecto hablamos de Bolívia, 
alempre con el diapasón de sus temas 
oritos, históricos y políticos, Me 1o- 
"que estaba enfermo y que debían 
le una Intervención quiróretca. 


<a encanta, don Acid, que a esta 
altura 26 zu vida e dostlérzo a Des 
dudura. onárá uste 1 hoja de serve 
clas mas belae del hombre que za: 
e IN 
muro de ml en al aereo detare- 
Invito a escuchar sus conferencias — naxión misma. pensó: “Don Alcides 
DA o 
AR 
duelo pan a a a de su vida”. Y osé 
E A el consejo; 
al, ls conteroias careta er a O a don Ala 
e rar ces No impor. que le ner ms 
asocian 9 0 lala ae al PROA a a aero con los 
o 
Ingratos y dolorosos de su Patria, Su q56; E 
Yz, sin volumen, razonadora, suave, E (do ano DES: 
a , yyguive, LES que, mi querido amic 
Nerreclsin prorenciación, Elpubnico — Hcheño, ya estos mo viejo e 
dee prorenciación Elpiblico — Mechlcso, ya estos mo, viejo para 
, Es ndo a de cónelescán- — erdadoramente enamorado de mis nic- 
a e a qnedeesta- , 1055 Yosgulero fr Bolivia acerraros 
a lc e e tas dista 
la un tanto tiránica por lo truculenta, — ¿jas Se hizo algunas reclamaciones 
úhcaso no es para quedarsé admirados — cablegráficas y la familia obtuvo el 
el ofr referir que un Presidente de la — mpjagro del gobierno: don Alcides 
República, clego por el poder, le había — Arguedas podía retornar a la Patría. 
abofoteado, a 61 que era un patriarca 'Y la última vez que le ví, enla 
Se las letras hispanoamericanas, a Él — gespedida, fue en casa de Arturo Cap- 
a Ss devila, su eminente colega de la Aca- 
Jarcía Calderón, Lugones, Rubén Da- gemja de Histaria. En la mesa, una 
15 a LES 7 Inteligentísiima dama paraguaya le de- 
e a Ar sión 
riada soceaia ierarade Euro: vi 02 sopas 
¿Pe bo E Osar o Anticipo velado de la proximidad a 
e ura revelación personal, aclo «y murio. Don Moldes 28 mara 
oerabl ase Commovióal Comitan. — Far enero 
murmullo corrio por el salón dela : 
ld de llosa y Letras, Aques ee 
era. nl más nl menos, la queja del 
(eo Cora la bosta) la demanda 
la cullra contra la dartarl; el 
Planteamiento de un duelo; la necesi- 
dad de mostrar el doloroso ejemplo 
de su propla vida, sacrificada en aras 
de la verdad histbric, Una ola de cas 
Flo envonció mu Mgurz de hombre que 
, Hess os unbrands de la ancianidad 
e ima must protesta ss leva contra 
a la Intemperancia propia de los dicta= 
/f Mores que, en el fondo, no son sino una 
l- fxtraña mezcla-del púgil, del guapetón 
Y del bandolero, con alguna noticia le- — has, sobre el profundo aplanamiento y 
+ fan de lo que es la cultura yel espírl- cual insectos sobre lasdormidas aguas 
Ne Se an estanque, se movían mostro 
En este punto debo repetirla frase — Ja eterna coloración de sus ldeas co 
1 Sue he oído muchas veces, Casi slem- mo los Insectos sus alas al cabrilleo 


“LA FAMA PARROQUIAL” 


'Vegetábase en la tierra, Escrito. 
res de fama parroquial, Intelectuales 
de salón, engreídos por haberse dado 
a conocer en Instantes de profunda a- 
nemía mental, holgaban, uniendo tras 
largos Intervalos su prosa Íntonsa a 
la desarticulada prosa de los perlbdi- 
cos -suprema y única manifestación 
espiritual del pueblo enteramente sub» 
yugado por los Juglares políticos, quie= 


re de atar” 

e 

* Pe Serta mejor que Arguedas mo tocara — "Eso decia Arguedas en 190%, enun 
alos lemas porque desacredita su Pa- — prólogo de "La Candldaturade Hojas” 


Iria on tierra extranjera, 

Entonces respond! y respondo ahora 
mismo: £Y no fue acaso el Presidente 
Busch quien desacreditó a la Patria a- 
bofeteando 2 Arguedas? ¿No fue la 
barbarie que abofelea la Imagen de la 
Verdad? ¿No fue la Intolerancia que — ponía en contraposición del ambiente 
10 ponía en frente de la pasión crea — donde halía sido creada, como mn pro- 

Ey duelo de la pugna surgida entre la vo» 


la inmejorable novelade Armando Chir- 
veches, que vlo la luz en París, Esta 
es ya una actitud del hombre atento a 
los males de la tierra, El quería, sín 
duda, destacar la figura de Chirveches 
y pata darle el valor que merecía, la 


e 
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RESPONSO A ARGUEDAS 


Gran Señor de los letras, gran Señor Don Alcides, 
espíritu dramático vencedor en los lides, 

róqueño espíritu inmortal. 
¿Por qué nos obondonas en esta hora sin tino, 
cuando son necesarios tu acento paladino 

y tu enseñanzo de cristol? 


Magnífico Maestro, dijiste tus verdades 

aunque ellos levantaron violentos tempestades 
o te tocharon de troi: h 

¡Traidor, tó, a quien oímos tu verbo de profeto 

que levanto en los aires clamores de trompeta 
poniendo en guardia a la Nación! 


Es cierto que escribiste con hondo pesimismo, 
y en los sucesos nuestros halló tu escepticismo 


un fondo omorgo como el mor. 
Por eso, lu ¡ro santo descargó sus furores 
contra los mercaderes y los profonadores 
de nuestra herencia secular. 


Lo turbo de pigmeos se mofó de tu nombre, 
porque en pos de los hombres ¡bas buscondo un hombre 
que fuera un hombre de verdad. 
Con to sonrisa olímpica contemploste la forso, 
Tonta trágico farsa de uno innoble comporso, 
puro comedio y fotuidod. 


Nodie como tú, Maestro, vio en la roza aborigen 
con ojos espontados la causa que es origen 
de su interior desolacii 
Y tremente escribiste sobre eso costo heroico 
en tu “"Rozo de Bronce", que voceo lo estoico 
pasividad de lo Noción. 


Nadie como tú, Maestro, nadie aplicó el cout 

o este tu “Pueblo Enfermo" que olía a cementerio, 
poro librarlo de mori 

Padre Alcides Arguedos, ése, fue tu pecado, 

ése fue el gron pecado que aún no está perdonado 
y que el tiempo vo 0 redimir. 


Gron Señor de los letros, gran Señor Don Alcides, 

espiritu dromótico vencedor de cien lides, 
roqueño espíritu inmortal. 

Te fuiste abendonóndonos en esta hora sin fino, 

¡cudndo más precisábamos tu acento paladino 

y tus “componos de cristal""!. 


JUAN QUIROS 


SANTIAGO DE CHILE, Moyo de 1956.- 


CIDES ARGUEDA 


Jontad creadora y la fodiferencía o la 
falsa postura de los demás escritores, 
Quería determinar, clertamente, a un 
Chirveches de posición universal, e 
paz de ganarse la gloria a través de 
la lejana frontera, en un país medito- 
rráneo, como el muestro, Chirveches, 
debió surgir plenamente, “solo, con el 
prólogo o sin el prólogo de don Alct- 
des, Pero es que muestro Importante 
personaje quería además aprovechar 
la obra de Chirveches para destacar 
que él había ablerto el surco de la no- 
vela boliviana porque había arado en 
lerra aymara para obtener de ella la 
floración de lo que, seriamente revie 
sado, se Mamaría para la posteridad 
“Raza de Bronce”. No le tomo la ac= 
ttud como una arrogancia enfermiza 
de autopropaganda, No, mil veces no, 
Pero es que se debía luchar Inclusiv 
para vencer el silencio provinciano de 
quienes comenzaban 2 negar a los es. 
erltores la propla fama parroulal de 
que habla 61, De todos modos, Argue= 
das, en 1909, mostraba ya, muy a las 
claras, la férrea voluntad de trabajar 
hasta lograr la fama que otorga no la 
provincia ni el efrculo parroquíal de 
la tierra querida, sino el consenso In= 
ternacional: sus relaciones con la plé» 
yade Inmortal de los Darío, los Lugo 
nes, los Ingenteros, los García Calde= 
rón, Gómez Carrillo, ete., etc, hasta 
arribar un día a los umbrales de la 
firma extraordinaria, en su época, de 
Max Nordau, Brotaba en el tintero 
de Arguedas la burbuja rebelde que 
saltaba al papel y que, comenzando 
por ser burbuja, acabó convirtiéndose 
en una tempestad de índole acusadora 
tremenda, cas! Irrebatible,. 

Observó el dolor, analizó el desplan- 
te, estudió la Historia «que es novela 
de añagazas y de bellezas. y saltó de 
esa tarea con los ojos borractios de 
espanto y con la mente obsesionada 
para documentar el episodio y fífar el 
antecedente de los hechos históricos, 
Pronto se convenció de que el mal de 
muestras parroquias, cuyo conjunto for. 
maba la nacionalidad, llegaba a consti- 
tulr un tema de revelaciones sensacio- 
nales para la curiosidad delos sociólo» 
gos. 


Y Bolivia se reveló en “Pueblo En 
termo”, erucificada en la cruz del 
alcohol, el analfabetismo y el caudilla= 
Je militar y clvil. Este análisis Impla= 
¿oso no podía quedar limitado a la pa- 
rroquia varias veces nombrada, sino 
que debía proyectar su espectral refle= 
Jo sobre el mundo entero, 

Bolivia surgió a través de sus mi 
serlas, Se la conoció más por éstas 
que por sus glorías Inmaculadas, po= 
cas, pero firmes, El destino arguedia= 
no quedaba trazado, Don Aleldes había 
tomado el camino de la verdad que es 
el de las espinas y los gulfarros, 

Mas, pronto se vio que aquello que 
parecía un galanteo del escrítor Joven 
con la realidad de un pueblo, era algo 
más serio y de recia raígambre, Era 
el alíma mater de su futura Inclinación 
de Historiador, Dicen que Arguedas 
negó su vocación por esta disciplina, 
Pero la obra, que es la acusación y 
gloría de los' hombres, le muestra co- 
mo a un escrupuloso colector-de eple 
sodios y hechos, como a un Investiga. 
dor infatigable de la verdad soctal, 

Decididamente, su tarea, sin descan- 


so, sin tregua, fue empujóndole más 
allá de la parroquia, hacía los clelos 
de París, hacia los ambientes de la 
cultura auténtica, a sorber el modo 
y la forma de amar las cvidenclas 
y el secreto de enseñarlas a la opinión 
Pública, 

Pronto, aquello de la fama parro= 
ulal, vencido el recelo de los prime: 
ros momentos. dejó de ser una amarga 
cosquilla para tornarse en esa pesada 
carga que so llama la responsabilidad, 
Desde aquel momento, la obra do Arz 
guedas es un compromiso Indcclinable 
de comprobaciones documentadas, Acas 
so por este motivo haya Incursionao. 
tan en serlo en los aprontes del histo 
rlador que so parapeta detrás do las 
montañas de papel, de las pilas Inmen- 
sas y apolilladas de la follotoría, la 
correspondencia y el periodismo que 
son reflejo de las épocas, Desde ese 
instante, repito, comienza el sino de 
Arguedas: ir detrás de la huella de 
los hombres. Ir detrás de ellos im. 
placablemente puscándolos, acechándo» 
los, asediándolos por todos los ver» 
cuetos del tiempo y de la distancia, 
A1uela gruñona, un poco comadrona y 
otro poco severa, es la Historia que 
tene que buscar el secreto de sus hl= 
Jos para mostrarlos a la posteridad, 
Arguedas tuvo algo de ese comadreo, 
algo de ese gruñido enfadado y mucho, 
de la severidad de la vloja conciencia, 
puesta en trance de juzgar y de ense 
ñar. 

No tengo la pretensión de otorgar 
una definición de Arguedas, Que lo de- 
finan sus lectores, Conocerle, encon 
trarle frente a uno mismo, es el me- 
Jor modo de hallarlo apto para una de- 
finición, Dije líneas arriba que gustó 
de mosirar su enfado con mucha frex 
cuencia, Pero lo hacía pedagógicamen- 
te, pará enseñar, para sentar plaza 
en el ejemplo y con el ejemplo, 

Su vida fue un ronunclamiento ahso- 
luto de las pompas y los honores, IVa- 
ya usted a ercer que la menguada ayue 
¿a de un cargo diplomático fuera un to= 
do para 61! No, señor, Impagable ha sí- 
do su heroísmo de estudiante y de es- 
tudioso. Digo de estudiante, en cuanto 
le ví ensayando actitudes políticas den» 
tro de unas filas políticas, Mal estu= 
diante, en este caso, Y estudloso, en 
cuanto le vimos consirulr una montaña 
inmensa de aseveraciones y ovidenctas 
que se Infiitrarán, por los siglos de 
los siglos, en el alma de las genera. 
clones, 

La obra de Arguedas tendrá perenníe 
dad, se proyectará hacia la posteridad 
como la de Gabriel Rent Moreno, 

Mañana los hombres buscarán Avi» 
damente los documentos que dejan los 
prominentes de hoy y querrán enjul= 
clarlos, lejos de loda pasión, a una 
distancia en que solamente se alcan= 
2a 2 medir la montaña por la fríaecud» 
clón geométrica, Descarnado, deshue= 
sado, emancipado de las envolturas 
carnales -como dirían los Santos Pá- 
áros- querrán habérsolas simple y 
Manamente con ej alma arguediana, 

¿Cómo era este hombre? ¿Quó hizo? 
¿Es clerto que su amor a la verdad 
le hizo mártir y víctima dé sus pro= 
“plos contemporáneos? ¿Y por*qué otros 
hombres. como él, grandes como (1, 
no. tuvieron. su misma conducta? Ens 
lonces, el espíritu santo dé 1as geno- 
raciones futuras dará su veredicto s0- 
bre los que supieron cumplir su deber 
para con la Patria y la Concieneta, 

Dirán: tuvo su fama parroqulal y 
también la otra, la que se tutea con 
la gloria mism: 


-m> 
EL PAISAJE DEL ALTIPLANO 


La levadura, terrígena tuvo su feliz 
expresión en **Raza de Bronco". Ll- 
bro bello, traducción estupenda del al. 
ma aymara, del sufrimiento aymara, 
de la miseria indígena que, a través 
de los años, sigue siendo mísera, Arz 
guedas ha debido tener mucha pena do 
que su novela fuera: acrecentando en 
prestigio «varias ediciones tiradas con 
buen éxito- mientras el indio de sus 
temas continuara “siendo el mismo 
yokalla entristecido que seguía por los 
cielos el raudo vuelo de los cóndores 
o el arriero desventurado que vo 1le- 
var los cargamentos de Su esperanza 
en medio de las riadas bravuconas del 
valle, Pero su acierto fue indiscutible. 
“Raza de Bronce” figura, condorechos 
proplos, en el catálogo exiguo de las 
grandes producciones novelescas del 
Nuevo Continente, Cuando se citan los 
más grandes nombres de autores, se 
cita el de Alcides Arguedas, Viéndolo 
estoy en suúltimo viajea la Argentina, 
corregir las pruebas de la última cdt: 
ción extraordinaria de la novela, afa- 
oso de devolverla a los talleres para 
su pronta lirada, Nació al éxito de la 
literatura con “Raza de Bronce” y 
con el texto de este libro se aprostó 
a esperar la muerte, Fue lo último que 
hizo en materia de publicidad, 

La novela, en sí, es la encarnación 
del alma aymara, explotada en sys dl- 
ferentes facetas que son a manera de 
aguañiertes y también de acuarelas, 
Nunca mejor descripto el Lago Sagras 
40, ni mejor trazados los cuadros cos= 
tumbristas de las quebradas ribereñas 
del Río Abajo. El conjunto tiene una 
notable valoración y sus símbolos es- 
tán respaldados por la realidad de la 
vida ináfgena, 

En verdad de verdades, fue la prime» 
ra vez que el poncho severo del aymas 
ra, tomaba la majestad de una indu. 
mentaria que cobraba valor en la ex- 
presión literaria, Primera vez que un 
escritor boliviano nos conducía con 
mano impulsada por el talento, a es- 
cuchar la armonía de la gravo músi- 
ca de los indios, En “Raza de Bron- 
co" se ha oldo Itlerariamente ulular 
al viento de las pampas, En su texto 
se ha destacado toda la valoración del 
paisaje altiplánico: cordilleras, horl= 
zontes, huracanes, caminos desolas 
dos, aridez, sordidez, soledad Infinita. 


Cuando Arguedas trazata sus cua» 
aros, tenfa el espíritu apto para la 
acuarela y el éteo. En “Raza de Bron- 
ce" se vo el color de las cosas de la 
tierra, se ve la huella del Indo en sus 
caminos eternos y repetidos, El pututu, 
el tambor. los pínkillos y las quenas, 
nos dan sus embrujos permanentes, 
expresando la terca reciedumbre de 
105 nobles Indios. El libro tmuy a 
y alecelona y señala aquello de 1: por 
una ruta revolucionaria, al decír de 
los términos en boga. De todas mano- 

(Pasa a la PAe. 1) 
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El escritor Arguedas no tiene aún biografía. No 
gonozco papeles suyos, autobiográficos, fruto de ese 
“delicioso egoísmo" de que nos hablo Oscar Wilde, 
los memorios del escritor, situándose dentro de su 
tiempo, cerca o quienes conformaron uno époco, tal los 
tiempos en que vivieron Nijinski, Guilloume Anollin 
re el filósofo del cubismo, en que Paul Valery derrama. 
ba sus nostplgias y nacíon a la vida intelectual Poul 
Elvard, Jeón Copteau, Arogón. No conocemos al Ár- 
guedos de la “belle époque" sino por su PUEBLO 
ENFERMO (1909), en el que señolobo ollí, al pie de 
los Andes, un grisáceo conglomerado humono, los hi- 
jos de su propio Patria, para la curiosidad piadosa de 
sociólogos y ontropálogos. No imperto o que pudo ser 
el hombre, decía Wilde, y sus opiniones y acciones 
poco importan, Cel acercó ol mundo con sus me- 
morías y Rousseau con sus confesiones. “Y esto es 
lo que encanta" decía el supremo esteto finiseculor. 
Y esto es lo que no tenemos do Arguedos. 


los lu 


Arguedos vivió al morgen de su propio tiempo, en- 
cerrado en 3u temo del indio y del blanco destruidos 
en sus esencias por la mezclo. Hérrido temo que es 
hoy vigente. Pero en esos días en que sentío en el 
espúita los contradicciones oscilantes ere sy pote 
nolismo de señor rurol y del precursor o apóstol, Gorki 
o Tolstoy según se quiera: era el novelista y el histo: 
riador de lo lejana tíerra. No fue Arguedos un artisto 
de los letros ni un esteto; en veces sus desmañados 
páginas cobran belleza por su estilo duro. Es eviden- 
de que despertó en los hombres de su generación en 
Españo, que por lomismo de ser catolanes como Xentos 

o voscos como el gronde Unamuno, . gallegos como 

Valle Inclán, cuidaban de su castellano, curiosidod 
orofundo. El 1ema y el hombre encontraron en Europa 
y en América eco . Cómo lo hizo, porqué lo hizo, qué 
%o propuzo en sus novelos, podrían Ilevarnos ol lado 


vino desde s 


sol del estic 


(Pasa ala Pag. 4) 


ALCIDES ARGUEDAS Y SU TIEMPO 


de Amiel y de Gonivet y en ultromor, cerca a Ingenie- 
ros, Bunga y Romos Mejío. Pero de lo que estoy < 


lo ex.de lo que se propuso en su HISTORIA DE B0- 

Arguedas como Tomoyo y Boutista Suovedra no 
escriblo. con pluma de gensa sino que irazabo sus 
líneos con bisturí. 


copar de las brumos inglesos pora anegar mis ojos en 

de París. Era por entonces Cónsul Gen: 
de Boliviay yo no hobío leído nado de él. El estudian 
e que huía al rigor del colegio poro ver a Soroh Bern- 
hordt en “Cyrono"", no habría comprendido al escritor 
que estaba escribiendo la historio del país. 


Un buen día, falto de olegre dinero 
por lo demós- resolví 
a del giro potemo que 
pero la ongustio me ¡ba matando. Re: 
<osa heroico: llamar en mi auxil 
retiro (Neuilly?) a ver al hijo de su 
Contéle que me habían arrancado los 
lolas y que me hallobo sin fondos. Le rogué que 
hiciese un coblo o La Paz pidiendo socorro. Arguedas 
9 quién recuerdo hoy, solemno en un vestón muy fran- 
cés, el mentón sobre un inmenso cuello que brillaba al 
el cabello part 

dosomente lomido, de ro<tr= =w0 


“omigo Abdón 


TD 
NOTAS SOBRE ALCIDES 
ARGUEDAS, HISTORIADOR 


Es un lugar común el considerar a Aleldes Arguedas como el segundo 
historiador de Bolivia, después de Gabriel Rent Moreno por el volumen 
e Importancia de su obra. Sin embargo, pese a ello, su quehacer de his» 
toríador espera la monografía que, con rigurosa técnica clentífica, nos 
dé cuenta cabal de tal quehacer. 

Ciertamente hay varlas aproximaciones a Arguedas historiador, Apro» 

. ximaciones que, con corte subjetivo, dan vallosas Ideas para compren- 
derlo, Es el caso de los ensayos del chileno Gulllermo Feliú Cruz, del 
peruano Luls Alberto Sánchez, o el de los bolivianos Guillermo Fram= 
covich, Eduardo Ocampo Moscoso o Tristán Maroff, para cltar algunos 
nombres, Mistoriográficamento, trabajos más rigurosos son los de 
Charles 'Arnade (1) y Valentín Abecia (2). En todos ellos, se subraya 
con insistencia, el influjo de la Generación Española del 98 en la gtno= 
sts dol Rensamiento sociológico e históricode Arguedas, y más de paso, 
el de algunoshistortadorescomo Talne y Michelet, Tales ínflujos habrían 
configurado el tono pestmista y el carácter moralizante dado a la Mis» 
toria por Arguedas, Evidentemente, tales rasgos son predominantes en 
la obra histórica de muestro autor, pero señalaremos Otros rasgos que 
es conveniente no olvidar, 

El autor de "Pueblo Enfermo”, Nlega a la faena histórica 
casualidad, como él mismo 
Fundación de la República” (3), su Información sobre Teoría y Meto- 
dolosía de la Historia es atrasada, Ha loido a Cantú, conoce a Altami- 
ra y admira a Talne, Carlyle, Michelet y Renán, Pero, con notorla pro- 
bidad Intelectual, durante los dlez años sigulontes, leo prácticamente 
todo lo publicado hasta ese momento . sobre. Mistoria Boliviana para 
componer su obra, 

Taino, el pesimista de “Les Origins de la France Contemporalne”" 

(4), lo Subyuga con su teoría de la raza, ol medio y el momento, pro» 

cufándole uno de los esquemas tebricos más Importantes para lá cons= 

trucción de su "Historia General de Bolivia", El pesimismo y el racis- 
mo de Arguedas fluyen naturalmente de aJ1f. Por otra parte, quien haya 
revisado cuidadosamente “Les Origines de la France...” podrá conse 
tatar que Arguedas sigue un plan paralelo al de Talne y que Incluso las 
notas preliminares admonitorias, que colocó el historiador francts, en- 
cabezando cada uno de los diferentes volúmenes de su obra, son tar 

bien realizadas por Arguedas en cada uno de los libros de su Historia 

General, Pero hay todavía una-más profunda convergencia entre Argue- 

das y Talne, Fueter, en su brillante “Historia de la Historiografía Mo= 

derna"*, nos ha dicho: ““Talne no dejaba que la masa de los fenómenos 
históricos actuara sobre 61 , imparcial y lentamento; los abordaba con 
ideas preconcebldas y sblo vefa lo que estaba de acuerdo con su tedría. 

Era honesto. Nofalseaba la historia por amor a ciertos pensamientos 

de publicista, Pero estaba a tal punto dominado por su poderosa facul- 

tad de sistematización y do abstracción que procedía por síntesis antes 
de habor comenzado con las Investigaciones, Sabía de antemano que re- 
sultado Je daría su expertencia” (5), Arguedas procediS de un modo 

Similar: en síntosis toda su *“Historia General” está contenida en **Pue- 

blo Enfermo”, Mas, encontramos un punto en dondo no se manifiesta 

la fuerte presencia de Talne, y él está en el aparato crítico que acom+ 
paña a su obra, Pese a los vacíos documentales que han señalado los 
especialistas en la obra del historiador francés, Ésta se caracteriza 
por la precisión rigurosa al señalar las fuentes utilizadas; no ocurre 
lo mismo con el historiador bollviano, cuyas fuentes,documentales o Im= 
presas, son citadas muy Imprecisamente y sólo cuandoes absolutamen= 
te Imprescindible mencionarlas. Por lo demás, la clasificaciónde tales 


Por 
JUAN SILES GUEVARA 


fuentes es muy confusa, y en esto encontramos la huella de otro influjo 
poderoso en Arguedas, hos referlmos a Carlyl 

Cariyle, el historiador romántico, el de los héroes, el de Jos brillan= 
les cuadros descriptivos, el que desdeña todo el aparato crítico proplo 
de la faena del ¡istoriador, será otro do los maestros de Arguedas, La 
Historia General de Bolivia no es sino una estupenda galerfa de retra- 
tos que culmina en ““Los Caudíllos Bárbaros"”, no en vano se ha llama. 
do a Arguedas el Suetonto de América, Gooch, refiriéndose a Carlyle ha 
dicho; “Ningún escrítor, excepto Michejet se acerca a Carlyle en su 

jerza para crear una atmósfora de horror y esperanza, de tensa pa» 
ión y de furia animal, No es menos notable su penetración en el cas 
rácter de los personajes principales. Lowell. observó que míentras 
las figuras de cas! todos los historiadores parecen muñecos llenos 
serrín, las de Carlyle son tan verdaderas que sangran sl se las pincha" 
(6). Otro tanto podríamos afirmar de Arguedas, con una salvedad: fue 
preocupaciónde Carlyle elexaltar a las grandes figuras do la Humanidad 
(7), Arguedas limitado sólo al Ambito de la Historia Republicana de 
Bolivia, pinta sus retratos con tintas sombrías, Su grandioso friso de 
personajes es casi totalmente un friso de anti-hóroes, 

El tono moralizante dado a 1x historía por Talne y Carlylo, es Iguale 

e tomado por Arguedas, Sugerido tímidamente en su prímer líbro 

Historia, paulatinamente tal concepto"se va afirmando en los tomos 
igulentes hasta llegar al célebre párraso de “a Plebo en Acción” don- 
le afirma categóricamente: “La Historia no es sino la moral en acción 
y naturalmente, me preocupo ante todo, dehacer palpar los errores, to» 
experiencias de ellos y cortar su repetición” (8), SI bien tal con. 
ppelón es la que gulara los dos tomos ulteriores de la Historia de 
Arguedas, ubterráneamente, se Irá abriendo paso en su espíritu una 
más moderna concepción historlográfica, preconizada, entro otros, por. 
Xenopol, a quien Arguedas consideraba como.l máximo teorizador 
Historia de su tiempo (9), Xenopol, como e 
tementecontrala historia patriotera y moralizadora, contra la Historia 
censura, tan común en el siglo XIX (10), Creemos que a ello y no a otra 


bía reunido pacientemente el materlal, como lo prueba su resumen 


"Historia General de Bolivia”, o la apretada síntesis brindada para la 
“Historia de América”, dirigida por Levene (1D. 

El moderno concepto de la Historía aparece asimilado claramente 
en el Último trabajo de Arguedas, presentado al Congreso de Academias 
la Historla,realizado en Buenos Alres en 1937. Se trata de “Valor. 
y Calidad de las Fuentes de Información Histórica en los perfodos de a- 
normalidad política”, en donde afirma: “La Historia, en verdad, no se 
orienta o no debe orientarse en ningún sentido, Sólo expone hechos y 
demuestra o señala, cuando más, los efectos inmediatos o lejanos 
estos mismos hechos hayan producido, simple y llenamento, y abstonión- 
dose en lo posible de calíficarlos, porque entonces el historiador, a 
bandona su campo proplo y hace más obra de sociólogo y moralísta 
y no de mero expositor,”.Y más adelante agrega: “Una Mstorla mo= 
tamente política, no es historia, Tampoco la meramente guerrora, dle 
plomática o económica, La verdadera historia es el reflejo de una rea» 
lidad social en todas sus manifestaciones de vida...*'(12), Tal concep- 
ción, en colisión notoria con la realizada en toda la obra histórica an- 
teriórmento impresa, debe haber inducido a Arguedas a no publicar los 
tomos restantes de 5u obra, aunque, en el fondo, parece continuó cre- 
yendo que la Historia era un drama moral(13). Sólo la publicación total 
de su “Diario Intimo”, nos podrá dar la palabra final sobre este pro- 
blema, y aclarar una serle de otros puntos vitales para la comprensión 
dé Arguedas historiador. 

“Cuando Arguedas irrumpe en el escenario americano como el MMsto- 
riador de Bolivia, los países vecinos cuentanconuna legidh de historia. 
dores eruditos. En Chile trabajan José Toribio Medina, Thayer Ojeda, 
Matta Vial; en Argentina Roberto Levillior, Rómulo Cárbla; on Brasi] 
Oliveira Viana, en el Perú Porras Barrenechea. Ciortamente,ollos le 
“superan en rigor científico, pero ninguno enla. epica fuerza de su prosa 
desmañada y única, Arguedas historiador, seguirá slendo lo(do, aun 
cuando su autoridad en el futuro mundo erudito se haya extínguldo,, 


Notas: 

(1) Charles Arnado “La Historiografía colontal y moderna de Bolt» 
via” en “Cultura Boliviana?" Oruro, 1964-1965, Nos, 5 al 12, La parte 
referente a Arguedas en No, 0, o 

(2) Valentín Abecta Baldivieso: Historiografía Boliviana, La Paz, 1905 
Pp. 389-404 

3) Alcides Arguedas: Obras Completas. México, 1959, T. IL, pp. 17 y 


(5) Ea, Fuetor: “Historia do la Historiografía Modorna” 
Ares 1959, T.11, pp. 264. 

(6) G,P.Gooch: “Historia e Historiadores en 01 síglo XIX"; México 
1942, pp. 320, 

106 Véase: Úileroos and Horo-MWorship" by Thomas Cariyl, Chicago 

(9) Alcides Arguedas: Obras Completas, clt. T, 11, pp, 456, 

(9) Alcides Arguedas: Obras Completas, cit; T,11, pp. 109: 

(1OJA.D,Xenopol: “Teoría de la Historia, Madrid, 1911, Cap IV, “O- 
piniones erróneas acerca de la historia”, pp, 158-181, 

(Véanse en Obras Completas de Alcldos Arguedas, clt, “Historia 
General de Bolivia, El Proceso de la Nacionalidad” (1809-1921) pp.1803 
1430, e “Mtistorla de América”, publicada bajo la dirección de Ricardo 
Levene. Buenos Alres. 1940-1944, T. X , pp. 99-128 

(12)Alcides Arguedas: Obras Completas cit, Tal, pp. 1166-1116, 

(Alcides Arguedas: “Etapas de la Vida de un Escritor”, La Paz 
1963, pp. 194, 
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sufrio de una dieta indignante. 


Mi podre respondic 


de mi cuerpo y de mi alma. 


cuando solí 


obros y al 


lo". Yo probé con 


bitval cosa 
terme en una clínica en espe- 
llegaba en lento barco (25 días) 
ví hacer una 
al Señor Cónsul que 


Arguedos 
histérico 
mus en lo posodo décod: 


del objer 


de tristezo (el gobiemo de 
los moles políticos son fatal 
cuendo más, están limitados 
cen y no hoy que fomor 


to de brumas el porvenir 


en el centro, cuido- 
0 y Eranta o loiBo 
sine a lo. 


: “y tener fe en 


Administración de lo clínica donde mi perfecta salud 


Vo giro, 
los se los llevó doctor Riverín esto' 


En verdad, el doctor Riverín con una nueva técni- 
co, basado en la ovsencia de toda anestesia y cuando 
yo tenía unos 12 años, había sido el primer torturador 


En el curso del tiempo, dere 
fe Político (liberal) o Ministro de 
| simi compañero de prisión en Cooti fui 

[guna voz le critiqué con severidad. Mi 

rillismo" chocó con su monocorde aversión al ““cho- 
investigaci 

por lo menos, Arguedas estabo equivocado. 


Su HISTORIA GENERAL DE BOL. vi 
Ip 12 y 1922, concluye con la ascensión ol podar: de 
piblica de Soovedro y quizás olgo de la intimided de — de hasta el instinto de propi 
del objeto de ton ogría y monumental obra 
nego gn, dl prólogo y cuendo como Co: 
la, a pesar. su File fía exis. 
e profundo le en los destinos del hen 


cuanto amigda- 


sado, 


Saavedra que sos tuviese con magnífico gallardia: 
nados de: — ina actitud actual no es lo de pedir sino la de exigiñ 
lector de sus  Arguedos indica que la cuestión intemocional se Yo 


destinos del hom 
la vida y en el 
ez uno gron fuerzo aunque se viva en fiempos 
Bautista Soavedro) pues 
Imente pasajeros porque, 
a lo vida que los produ: 
en sllos pora miro, cubier. 
y dedica el libro ““sover: 
e y honesto'a lo juventud de la Patrio. Es uni; 


bro de “moral trascendental” dico el escritor “porque 
o troyés de la desolación que descubre, sugiere implí. 
citameníto, el deber de abandonar ya la tortuoso senda] | 
jrillada hasta aquí” | 

Arguedas llegó a encobezor al Partido liberal, | 
pero sus juicios están en su MISTORIA: Al referirsel| 
a la política reivindicacionista de la oposición, dice! 
en lo página 572 de su obra: 


“La argumentación de los opositores tenía apa: 
riencios de lógica irrefutable... creían que con el triun 
fo de lo causo oliado se había impuesto en el mun 
el santo reinado de la justicia... y así no faltaban e: 
critores de ese partido (Republicano) como don Abd 


"nó en propaganda política. El asesinato de Pando y lt 
cuestión reivindicacionista “fueron las dos armas! 
que con molicia formidable y con una 
trorrestable explotó dicho partido..." pero 
el equilibrio. necesario que debe guardor el narrada 
de hechos si ho de pratender hacer historio, hablo así 

último gobierno Tiberal: “que parecía haber perdiz 
conservación y aflojad 
los resortes de su actividad con el triste ejemplo del 
primer mondotario...” 


que en algo 


Cuorenta años más tardo Arguedas habria dicho! 
<on Corlyle, cuando los Dioses comenzaban a, tener! 
sed: *'Qué es lo revolución? Es la locura que habil 
en el corozón de los hombres". Porque en su nombre! 
y estiróndola a través de las décadas, persistimos los: 
bolivianos en no parar su marcha que sólo conduc 
la negaci tra historia, salvo pora el 
temacionolismo político y para los “*cominos trillados' 
que acaborán en la servidumbre, 


Es un li 


- ¿ 


SENTIDO DE RAZA 


DE 


BRONCE 


En la descripción y caracterización 
de personajes, la de los Indlos ocupa, 
slo lugar a dudas, la mayor atención 
do) movolista. Arguedas nos muestraun 
verdadero desfile de toda suerte de 
personajes vallunosy puneños, hombres. 
$ mujeres, jóvenes y anclanos, auto- 
Fidades y turbamulta, En todos los ca. 
sos posibles, el autor trata de darnos 
dl rasgo característico del personaje, 
son FApida pincelada más bien que con 
inorosa detención, 

May en primer lugar un grupo de 
Indios repulsivos. Esta repeloncla está 
provocada no por la suciedad y mugre 
del personaje, porquo la sordidez es 
característica" de todos los indios, 
sino de sus rasgos específicos, La 
mayoría de ellos pertenece al sexo 
fomenino. Tenemos, por ejemplo, a 
*una vieja de cara enjuta, afilada na- 
rie y ofos hundidos" (85) o a una 

mozuela feuca y andrajosa" (56), que 
en fealdad anie la vieja Chulpa, 
ja del lugar, cuya flgura “aru: 
“seca, enjuta, daba la cabal Im- 
lón de una de esas brujas de la 

Medía que la leyenda presenta 

a medía noche por los cemen- 
| lorios, on busca de cadáveres reción 
_ontorcados” (57), Tratándose dela des- 
“eripelón de unabruja, Arguedas no hace 
otra cosa que seguír la tradición l- 
lerarla, Pero cuando nos presenta a la 
mujer de Tokorcunki, rodeada de “tres 
chiquillos de caras” mugrientas” nos 
frece a una vieja “que por lo ajada 

fon parecía una momia o una bruja” 
pos hace ofr su voz áspera como un 
¡fido, Esta mujer de “senos secos 
pendientes como dos vejigas de- 
adas” (58) y de groña hirsuta esol 
bolo de la hembra que se ha con- 
'sumido por ol dolor y el odio Impoten- 
“le y vegeta más que vive una vida 
Infra-humana. 

Los varones son más afortunados 
RAZA DE BRONCE, cuando son de- 
llnoados Individualmente, pues sblo 
Kesphí es presentado con “la expre- 
sión Idlotizada y embrutecida” (59), 
| Sin embargo, hay que hacer notar que 
"xun esto Indlo, así Idlotizado, tene ras- 
'yos positivos, pues lo vomos adecuar: 
"50 portectamente a las situaciones AL. 

las en quo lo coloca el mundo cir: 

lanto, cuando es exigido detendor- 

de ese gigantesco cóndor que aso: 

la rogión, Poro donde encontra. 

Jas manchas más oscuras que 

el cuadro de la raza indígena 

$s en la pintura de los vielos co= 
lhetivos,las suporsticlones:y, sobre tos 
do, la embriaguez, La descripción de 
los funerales de Qullco está hecha 
gon, los tonos más estridontes y ro» 
tos, La: irracional actitud de 

jela, 14 vVíuda, que empeña todo 
culbto posee para comprar los comes. 
bles y lícores que animarfan el fune 
Tal forma el fondo del cuadro, los la- 
mentos de los hombres y 105 que en 
lun comienzo fueron gritos de mujeres 
y se convirtieron en aullidos en sordí- 
Ina enmarcan la pavorosa procesión; 
y, sobre todo, ol alcohol que embria= 
[ra a los dolléntes, el alcohol que en- 
[Yileco a la vluda 31 punto de hacerla 
rodar en una zanja, el alcohol que om- 
Jritece al índlo aquel que ta encuen 
y la viola, eso es lo que provoca 
¡ancía y asco, porque tiene todos 

¡colores y matices del vómito (50), 

Pero Arguedas, que no escatima co- 

)s en la pintura de lo 100 y detes- 

de sus personajes o de sus ac- 


Por 


ltudes, es el que nos descubre to= 
dos los rasgos simpáticos, amables y 
nobles de los Indios, 


laboriosa, dura para Sf y pa: 
ra los demás" (61),tentendo en cuenta 
el sentido que, desde Góngora tiene el 
término “hembra” en castellano, Es 
también ponderativo el novelista cuan» 
do en el valle nos muestra a esas fns 
dlas que atraviesan el Flo, “mante 
lendo soltvlantadas hasta ol'musiolas 
faldas, mostrando sus carnes sólidas, 
musculosas, morenas y lmplas de 
vello” (62). Pero es Wata-Wara, sínlu= 
ar a dudas, el personaje femenino que 
merece las palabras más eloglosas, La 
*zagala”, como se la designa frecuen 
temente, es una “India fuerte y esbel- 
ta”, en la cual se destacan “los con 
tornos armonlosos de su busto” (63). 
En su matrimonio, “la gueva desposada. 
ostenta la frescura de sus gracias con 
sin par denosura” (64) y, en el lago, 
surge “la hembra ospléndidamente ata: 
ylada de las solas galas naturales” 
(65), Su delicadeza rústica, su coque- 
terfa y ternura en el amor, dentro de 
los moldes y costumbres aymaras, 
hacen de ella la figura de la heroína 
amable y conmovedora, Incluso su ho- 
nestidad, SÍ tlene que resignarse a ser 
violada por el mayordomo y por el 
mal cura, esto degrada a sus forzado= 
res, no a ella, que no puede huir de 
lo Irremediable, 

De la misma manora, los porsonajes 
mascullnos son descritos con carac» 
terísticas más blen positivas que ne- 
gativas. Los compañeros de Agtall 
en las penurias del valle son Cacha» 
pa, “mozo ágil y listo” (60), Checa, 
“an hombrote alto, fornido, 'de ros: 
tro agradable y pacífico continente” 
(67), y Manuno, ese viajero Infatiga. 
ble y hombre habilísimo en los nego: 
clos que tiene los contornos del tipo 
aymara: “seco, anguloso, bastante al- 
to y de nariz afilada” (68), Son estos 
los hombres con qulenes corre laaven- 
tura del Valle, Alf se encuentran con 
na serle de vallunos, de su misma ra- 
xa pero más alegres, comoalegre tam- 
bión es el palsajo. Hay en ollos garbo 
(69), fuerza (10) valor (71) y perícia 
pará adecuarse al medioambiente (72). 
Y ya de vuelta en ol Altíplano, Argue= 
das nos presonta un hilacata cón todas 
las características de un hombro digno 
de ser respetado: “grave y serlo, cual 
cuadraba a la dignidad de su cargo. 
Apaña era alto, magro, de nariz afto 
lada, ojos color de cobre viejo,luen- 
Ea cabellera con hilos de plata” (79), 

Poro ol indlo, que emerge entro todos 
los de su raza con mayor dignidad es 
sin lugar a dudas Choquehuanca, 


Choquehuanca ora el joto espiritual 
incontestable de la comarca y su fama 
de justo, sabido y prudente la trafa 
por” herencia pues era descendiente 
álrecto del cacique que cien años atrás 
había saludado en Huaraz al Liberta= 
dor con el discurso que ha quedado 
como modelo de gallardía y elevación 
en alabanza de un hombre y esa su 
fama había cundido en las haciendas 
costeras, transmontamio las islas yaun 
legando a los pueblos de Aygacht, 
Pucarani, Laja, Huarina y Achacachi, 
de donde 'venfan a consultarle sobre dle 
versos asuntos, no solamente los ln 


WALTER NAVIA ROMERO 


dlos, sino los mismos cholos, y mu= 
chos decían que hasta ciertos patrones 
no desdeñaban nunca poner en prác- 
Mea sus consejos, 

Era un indio sesentón, de regular 
estatura, delgado, huesoso y algo car= 
gado de espaldas, lo que lo hacía apa- 
recer canijo y menudo. Su enmelenada 
cabellera mostrábase. deslucida con 
los años y las canas brillaban sólo 
entre» los mechones que le cubrían las 
orejas, Su rostro cobrizo y lleno de 
arrugas acusaba una gravedad venera. 
ble, rasgo nada común en la raza, Era 
un rostro que Imponía respeto, porque 
delataba corazónpuro y serena conclen- 
ela (74.) 

Exultante la descripción de un hom. 
bre cuyo rostro Impone “respeto, por- 
que delataba corazón puro y serena 
conelenela”. Ninguno de los blancos y 
mestizos 7de la novela,nl siquiera el 
bueno de Suárez, puede Ser comparado 
con este indígena en quien se realizan 
casi todas las virtudes humanas; penes 
tración de la Inteligencia, pureza de 
conciencia, vigor de voluntad y cuerpo, 
un notable calor humano, sentimiento 
acendrado de su proplo dignidad co= 
mo hombre(73), Sólo Agtal! podría acer» 
carse a Choquehuanca, no por ser el 
personaje más Importante en la acción 
de la novela, sino porque sus caracte- 
rísticaslo revelan como aun heredero 
espiritual del protector de Wata-Wara 
y padre espiritual de los Indígenas, 

En efecto, el "mancebo" enamorado 
o sblo tiene una complexión física 
que denota fortaleza, sino también 
Karbo € inteligencia, 

Era un mozo alto,ancho de espalda 
y de vigoroso cuello, Tenía expre 
sión Inteligente y era gallarda la ac. 
tltud de su cuerpo... y la camisa abler- 
ta dejaban ver su pecho robusto (76), 

sí en algún personaje encontramos 
de la manera más relevante las cuall. 
dades de la raza es en este Joven In- 
dlo que es exigido a demostrar su 
capacidad de resistencia y lucha con 
tanta mayor porfía, cuanto más Insupe= 
rables son los obstáculos que tiene que 
vencer;el poder de la naturaleza y el 
abuso de los patrones. Al superar la 
furía de las aguas del río, al ascender 
por los aleros del techo del mundo y 
soportar el aturdimiento que provoca 
la inmensidad espacial; al atravesar 
las tinieblas (77) o al penetrar con 
ojo zahorí en la lontananza, provo= 
cando la envidia de sus Jongividentes 
compañeros (78), en todas ostas cir 
cunstancias, “AgÍali es el hombre no 
sólo de músculo duro, sino sobre 
todo el hombre adecuado para — esta 
naturaleza dura, difícil, inmensa, des- 
proporcionada, Su fortaleza de cardc 
for es presentada a lo largo do la obra 
bajo una constante: la capacidad de 
soportar el dolor, Sufrimiento tras sur 
trimiento es el viaje por el Vall 
amargura y desconsuelo es la Jueh 
contra la tierra avara, la sequía, las 
heladas y el hambro; pero 
oso de los combates os el 
quista y retención de la mujer amada, 
Por WataWara soporta primeroeldes- 
Hierro -00 es otra cosa cl viajo al 
Vallo- y luego Ja humillación del dere= 
cho do pernada ejercido por el admi- 
nistrador; por Wata-Wara se fatiga pes- 
cando por las noches en los lugares 
más apartados y sometiéndose al pon- 
gueaje del que vuelvo domacrado, pero 


(Pasa a la Pág. 4) 


LA DESCRIPCION 
EN RAZA DE 


BRONCE 


La descripción, como pintura o pre- 
sentación de un todo, toma en la novela 
“Raza de Bronce” de Alcides Arguedas, 
una tendencia principal: la brevedad, 


Y continúa: “4, cual sl eternamente 
amenazasen caer desde su cima", exe 
prestónque nos coloca frente auna per- 
sonificación de las rocas y los pedrus- 


Brevedad que no va contra la calidad /cos. en contraste a la despersonaliza- 


'stética de la descripción, al contrario, 
es una posición poética meditada. SÍ 
observamos blen, enesta brevedad des- 
eriptiva encontramos 4ina voluntad de 
dividir, de aceptar as expresiones, de 
separarlas por puntos seguldos. 

Dentro de esta brevedad descriptiva, 
encontramos una doble modalidad esti” 
Mstica; por una parte, la descripción 
Mrico-pobtica y por otra la realista. 


Para ejemplificar, tomamos un trozo 
Mrico-poético, que corresponde ala pá» 
fina 32 (de 1a segunda edición Lozada, 
Buenos Alres), que dice: 


(La playa, seguía desigual y multi- 
formo; pero en partes se ensanchaba 
y entonces la luz cafa en triunfo de 
Alturas y bañaba las vertientes de los 
montes Implacablemente  alzadas 
contra el alto elelo. 

Cortados a pico y acribillados de 
rajaduras, en la cumbre solitaria y 
altísima, parecían florecer en hacina- 
miento de rocas y pedruscos Inclina- 
dos sobre el ablsmo, cual sl eterna» 
mente amenazasen caer desde su el. 
ma, aplastar al caminante, pulverl- 
zarlo. 

-AMí, en las oquedades anidan los 
eóndores. 

Vefaseles revolotear lentamente 
por bajo delas cumbres, en tanto 
«ue otros, parados en las aristas, a- 
vizoraban la playa, buscando la pre- 
¿que han de caer o la ca- 

tumultuosas aguas a- 
intersticio de los pe- 
árones, y celebrar su festín Junto a 
los cuervos, que, más atrevidos, no 
se apartan de la playa y se pasanpo- 
sados horas de horas en, los pedro- 
nes, plojosos y cavilosos!” 


Inictando el análisis estilístico del 
ejemplo, tenemos un primer aspecto: 
el metafórico. La tendencia metafóri- 
ca es tan visible, que Incluso alcanza a 
grupos de imágenes encadenadas, efem- 
plo: “La luz caía en triunfo de alturas 
y bañata las vertientes de los montes 
Implacablemente alzadas contra el al- 
lo cielo". LA LUZ CAJA, era ya una 
imagen, pero que Arguedas acompaña 
de un epíleto paraluz; ENTRIUNFO DE 
ALTURAS; seguidos ambos de un atrí- 
buto no proplo de la 1uz, como es el de 
BAÑAR LAS VERTIENTES DE LOS 
MONTES -vertientes que no son de a- 
gua, sino la caída, la estructura de los 
montes que dan la sensación de echas 
se hacia el abismo y recibir ese baño 
de luz-. Entonces, VERTIENTE DELOS 
MONTES, es una nueva imagen en me- 
dio de esta sucesión de figuras que a 
su vez está acompañada de una triple 
personificación para montes: ser Im- 
placables, estar alzados y estar encon- 
tra, al decir: “Implacablemente alza= 
dos contra el cielo”. 

Luego tenemos nuevas Imágenes pa- 
ra los montes: “parecían florecer en 
hacinamiento de rocas y pedruscos In- 
elinados sotte el abismo", ejemplo en 
el que se da un grado de comparación 
porque, parecían florecer, puede rem- 
plazarse perfectamente por: como si 
foreciera. 1.0 que demuestra queno da 
la seguridad de florecer, sinola Impre- 
sión de que Mlorece. 


clón del «caminante 
aplastablo. 

El segundo aspecto notado en el aná. 
Msis estilístico del trozo tomado es el 
de la ración de palabras de sim 
lar contenido o contenido asociado, que 
permiten recalcar una misma idea a 
Ímanera de una obsesión velada. Así 
ocurre por efemplo conla montaña, que 
leva en torno un haz de palabras que 
implican elevación:loz, triunfo,alturas, 
montes, clelo, plco, cumbre 

Esta 'sucesIva asociación de palabras 
que mantlenen un común denominador: 
altura, se corta admir: 


pulvorizable y: 


Y 


va 
lerativo de pañal 
sentido, nos colocs 
El hombre sólo tiene una palabra en 
su fave iminante”, que lohace mi- 
músculo, impotente, ínfimo frente a la 
montaba. 

El ave de rapiña con similar proce- 
dimiento,se supone en: revolotear bajo, 
avizorar, presa, caer, carroña, festín, 
plojosos, cavilosos. 

En cuanto al tiempo verbal como ve- 
hfculo de la narración se mantiene en 
prelérito hasta ol instanto en que nos 
Sorprende con un presente brusco: 


El primor verso lleva 
El segundo 

E ro 
EE 
El quinto 
El sexto 

El septimo 
El octavo 


La modalidad rítmica predominante 
es 2a. y Sa. sflaba acentuada. 

Tomamos un muevo trozo descripti- 
vo que también lleva la misma posibl- 
lMdad de ser colocada en verso por la 
extraordinaria musicalidad: 

Rutilantes y numerosas 

brillaban en el cielo las estrellas, 

lan vastas y tan puras, 

que aquello resultaba 

el apogeo del oro en el espacio 

y para celebrarlo 

se había recogido la Manura 

en (un) enorme silenclo. 

Una sola sílaba es la que provoca un 
poco de desorden rítmico en el último 
verso, y que la he encerrado entre pa- 
réntesis para protar la lectura del 
verso con ella y sin ella. 

Ahora vemos la segunda modalidad 
descriptiva; la realísta, que se opone 
a la rítmica, poética, paísajista, por 
su dureza y aspereza expresiva. En la 
página 107 tonemos la descripción de 
una choza indígena una mujer y sus 
hijos: 


«sobre el payo de barro y encima 
de tejidos (kesana) de lotora, cru- 
Jiente por_lo seca, estaban retosta- 
dos tres chiquillos de caras mugrien- 
tas, Junto a la madre que por lo aja- 
da y fea parece una momia ounabru- 
Ja. El áspero cabellohacía una mara- 
ña en su cabeza y por la abertura de 
su camisa se velan los senos secos 


Por GABY VALLEJO C. 


1, en las oquedades ANIDAN los cón- 
dores". Esto presente tiene un valor 
de eternidad, en 61, se juntan los tros 
tempos principales y todos sus/matl- 
ces. por él entendemos que los cóndo- 
res anidaron, anidan y anidarán en las 


tensa, “Norecida de 
imenazan al caminan 


.tew, pero quietos, plásticos como on 


una escultura o eh un cuadro. Apenas 
un momento so siente revololear y 4 
vizorar a los cóndores con Jentitud paz 
rabólica, que Juego so hace nueva plas. 
Ucidad en los cuorvos que miran pac 
rados, cavilosos, posados horas de hos 
CS 

Desprendiéndonos ya del ejemplo, 
observamos que la mayoría do los tro: 
zos descriptivos de la novela, llevan 
un ritmo interno casi perfecto, que con. 
leva la posibilidad de colocarlos en 
verso. Ejemplo: 

Cantaban 1os grillos 

entre las pledras del camino 

y las luciérnagas vagaban por los 

Árboles 

rayando de luz, las sombras; 

el río decfa entre la rocalla 

“su canción do espumas 

6) do vez en cuando surgía 


el canto 
única sfaba 
ritmo sea exacto. 
Se puede Incluso estudiar la colocación 
de los'acentos que consiguen el ritmo: 


ventos rítmicos en la 2a. y Sa, sífaba. 


Pda yea 

1 da, Ba. y 12a. 

'"2a, a, y 
2a 1 


Ja. Y ba. 
11 32. Sa, y 8a, 
+ 2a. 52.82. y Da! 


y pendientes como dos vejigas desín- 
fadas. Sentada en el lecho, al lado 
de las crías, — refregábase con una 
mano los ojos con gesto de fatiga y 
mal humor y con la otra so rascaba 
la crin hirsuta y sin brillo. 

En las paredes ennegrecidas por ol 
humo, había estacas clavadas y en 
ellas pendían, vestidos, aperos, so- 
gas, cabestros, canastillas y Úlslos 
de pesca, Metido en un agujero cua- 
drado hecho en la pared, la emboca- 


cía y centellaba al fulgor de 
bre agonizante. Más alto en posición 
horizontal, sostenido por dos estacas 
se veía el bastón de chonta, con om. 
Puñadura y anillos de plata labrada, 
Instrumentos ambos que son Insignia 
de los Jefes y lo Único de algúnvalor. 
artístico en toda la vivienda". 


Lo primero que se observa es la a- 
parición de palabras fuertes como; cru- 
Jiento, mugrienta, ajada, (ea, momla, 

dicen mucho de la téc- 
la que se complace en 
fotograftar lo feo. Hasta atribuye -rom- 
piendoconlo real. una crinhirsuta y sin 
brillo, a una mujer. Es una buena me- 
táfora que nos transporta a lo burdo, 
lo tosco; por otra parte, la Ónica que 
se da en este trozo, ya que “dumbre 
agonizante” por lo repetida y conocida, 
deja de ser. metáfora buena, y *%...por 


(Pasa a la Pág, 4) > 


(Viene de la Pág. 1) 


ras, la finalidad está cumplida; es una 
novela, en su ampllo sentido realista 
que toma contactos, por inielativa de 
sus dolorosas descripelones, con una 
fe social. 


Digamos pues, con términos en bo- 
ga también, que Arguedas ha sido un 
eminente hombre de izquierda, salido 
de las filas de la derecha. Hay una 
profunda actitud revolucionaria en el 
esquema general de «Raza de Bronce". 
El paisaje de la tierra, en lo telúrico, 
corresponde al paisaje social, en lo 
político. La tierra de una revolución 
que aún atemoriza, pero que tlene que 
ser derivada hacla las soluciones téc- 
nicas de la educación, como sueña el 
mismo Arguedas cuando trata los tes 
mas permanentes de nuestro desmade- 
Jamiento Institucional, 


«Raza de Bronce" tiene muchos se- 
cretos del alma arguediana, Nos mues» 
tra al escritor que supo ser artísta 
Por una sola vez y que no pudo repetir 
su actitud estética en ninguna otra de 
sus obras. Lo que qulere decir que Ar- 
guedas fue artista por una única vez; 
cuando concibió y realizó “Raza de 
Bronce". No pudo ser nuevamente eso 
porque lo arrastró consigo el amargo 
lema de la Mistoria de Bollvia que no 
es material de arte, sino epilepsia pa- 
ra manos geniales que sepan conducir= 
se serenamente ante el crimen, el es- 
panto, la masacre y la vileza. 


“vida Criolla", sin embargo de ser 
intento de arte, por supues- 
lo. nos muestra al Arguedas implac 
ble en la observación de las taras, Ese 
bro es un resumen de las reacciones 
meslizas ante las urgencias sociales 
de la cludad paceña, ciudad en forma» 
ción, defectuosa, y en la cual van pre» 


PROLOGO A RAZA DE 


(Viene de la Pág, 2) 


a 
an fic 


eS z 
Tora La 


sto o las cabiclatr finale 
mo onlaindo, qua el cepo arcióna, q Juli 


AP 2 


cipitándose los complejos ractales, 

lentamente, a través de los años y las 

generaciones. Ya nohay seres, ennues- 

tra vida boliviana, como aquellos que 

se pintan en «vida Criolla" aun cuan- 

do sigan habiendo algunas choladas... 

Pero la cludad de antes, nuestra querl- 
da y antañona ciudad de Nuestra Seño= 
ra de La Paz, no existe más. Cuando 
Arguedas dibujó los personajes de su 

novela mestiza, fue cuando La Paz era 
una provincia de sí misma... Claro es- 
14 que hoy siguen llegando a los hoga- 
res privilegiados las burguesísimas 
«Kjumuntas”” de los fundos, pero no 
vienen en arrias sino en lujosos ca- 

rros motorizados que han borrado la 
huella de los cascos de los asnos y 
la pisada herolca del indio. 


A propósito del tema, creo, modes. 
tamente, que aún no se ha escrito la 
verdadera novela sobre la ciudad pa 
ceña. Su psico'ogía no es como la han 
presentado algunos autores. El enfo- 
que del alma paceña, la reciedumbre 
del “chukjuta”, su generosidad y su 
odio, su altanería y su despreocupa- 
ión, no han sido aún tomadas en cuen- 
ta por los novelistas. Grande éxito 
tendrá quien acierte en el tema cuya 
original interpretación le ha corres- 
pondído, indudablemente, a “Vida Crio- 
Mar. 


Esta novela de Arguedas, socarrona 
e irónica, deja en el espíritu una Inde- 
finiblo sensación de descontento, sin 
haber logrado elevar la tónica de su 
propio acontecer, No está construida 
con la grandeza de “Maza de Brones 
en la cual se ha mantenido un modo 
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tético que corresponde a los temas 
trascendentales. 


Posiblemente Arguedas ha tratado 
de retornar,muchas veces, al tema no- 

velesco. Pero su tlempo quedaba com- 
prometido con la magna tarea de la 
Historia que, por corresponder a ur. 
pueblo volcánico como el muestro, ha 
transformado su psiquis por comple. 

to, haciendo del gran escritor unescla- 
vo de las apreciaciones políticas y de 
la conducta humana, un esforzado pe- 
dagogo que trata de enseñar y enseñar 
y que en su labor encontró inmumera- 
bles escollos que amargaron la Nmpl. 
dez del que un día, para orgullo de 
los bolivianos, fue el genial autor de 
“Raza de Bronce”. 


> 
TESTIGO DE LOS BOLIVIANOS 


Ocupó el puesto terrible del histo- 
riador y montó la guardia sacrificada 
de la dignidad. 


Cuando lefmos ese formidable libro 
que se Mama “La Fundación de la Re- 
Pública", tuvimos que aceptar una ver- 
dad irrebatible:? Arguedas se había 
constituido en el testigo de la condue- 
ta nacional. Testigo incómodo, por su- 
puesto, para quienes sintieron lastima. 
do el abolengo, sacudido el árbol ge- 
nealógico, rectificado el falso orgullo 
por la evidencia histórica. Cuando re- 
Pasamos la “Historia General de Boll- 
via", «historia crílica, como se ha da» 
do en llamarla. completamos la sensa. 
ción. Presentábase el testigo organiza: 
do, el Investigador de un pasado tor. 
mentoso cuya huella quedó en folletos, 
cartas y periódicos. Arguedas puso su 
voluntad en todo aquello. Buscó las 
cartas, atisbó las folleterfas, releyó 


z hombre co- 
bró una majestuosa Importancia y mos. 
tró el primer fruto de sus esfuerzos 
en una serie Importante de obras que 
nos dan la medida de su tilánico es. 
fuerzo. 


En Arguedas, Junto al gran novells- 
ta, aparecía también el primer escri- 
tor organizado, nacido para ser tal, 
ll con su destino, esclavizado por 
sus obligaciones de producir, lejos de 
toda holgazanería y sensualidad. Y la 
obra, lograda, impulsó al escritor en 
una dedicación que no pudo detener 
sino la muerte, 


Arguedas es, por excelencia, el Mis. 
toriador de la República. Su exposi- 
ción de los hechos es segura en esta 
etapa. Se ha especializado en sus ante- 
cedentes se ha atrincherado ;n su do- 
cumentación. Es casi invulnerable todo 
acerto suyo referente a la República 


hasta la época oflelalmente tratada por 


61 que coincide con ol gobierno de don 
Bautista SaavedFa. La cóntimuación de 
¡sus obras, a partir de osta fecha, para 
alcanzar la Guerra del Chaco y tomar 
contacto con la época de Busch, Quin- 
tanilla, Peñaranda y Villarroel, debe 
estar prolljamento redactada en lo que 
se llaman sus Memorlas, documento 
que a decir de los informadores se 
guardará inédito por espacio de clm 
cuenta años. Anduvo por todas las son- 
das tenebrosas del pasado y también 
por sus jardinos de esperanza. Junto 
a la figura cristiana de aquel "copo 
de nieve caído en la charca de sangre"! 
(Poreyra) tuvo que seguir el vericue- 
lo moral de Casimiro Olañeta, la trat- 
clón de Pedro Blanco, la revuelta de 
los Voltígeros. Tuvo que consagrar 
su mirada zahorí en la penetración de 
los goblernos republicanos y darnos 
ja sensación más cabal del ambiente 
de bpoca, del modo moral de sus hom- 
bres, de sus gestos epónimos y de sus 
actos suleldas. El gran cortejo: Velas- 
co, Ballivian, Achá, Córdova, Melgare- 
Jo, Belzu, Linares, etc., otc., estácon- 
ducido a través de sus páginas conapa- 
slonada dedicación de investigador. 
Leerla es oblener la más patentizada 
expresión del drama boliviano. 


Celoso compulsor de hechos, los 
mostró en definitiva, basándose en el 
documento que respalda, en la opinión 
vertida por gentes que no entraban en 
el ruedo de nuestras proplas pasiones 
o Maquezas, Hubo de consultar conhis. 
torladores o memoríalistas de países 
vecinos para darle al estudioso boll- 
viano una Interpretación exacta del su 


La descripción... 


(Viene de la Pág. 9) 


la abertura de la camisa se le vefan 
los senos secos y pendientes como 
dos vejIgas desinfiadas” estan sólouna 
comparación, no obstante la posibilidad 
de la metáfora que llevaba en sf esa 
comparación. 


Lo pictórico es obvio, Un pintor, no 
tardaría en captar en unas cuantas pin- 
celadas, toda esta descripción. Más aún 
un expresionista proyectara, acentua- 
ra las CARAS mugrientas, los SENOS 
pendientes, las MANOS en la crih, el 
Pututo, el bastón y el rescoldo, que 
¡son los aspectos que más se destaca 
Esta posición pictórica supone predo- 
minlo de lo sensorial: colores. Negro 
en las caras, las paredes, los cabellos, 
y hasta de fondo; amarillento, brillan- 
to, en la Jumbre, el pututo, el bastón 
y algo en los rostros. Es unverdadero 
cuadro de clarascuro con predominio 
del negro. 


Sintetizando podemos decir que en 
la prosa poética descriptiva se util 
zan los siguientes recursos poéticos: 
relteración, metáforas, personificacio- 
nes, acertada distribución de acentos 
que producen musicalidad, y hasta plas- 
Meldad; y en el trozo realista, se utl- 
za un lenguaje duro, tajante, directo 
y sin juego de palabras ni metáforas. 
Pero en cualquiera de los dos casos, 
Arguedas sale alroso, demostrando su 
tcnica descriptiva, como una técnica 
estética bien trabajada. 


ALCIDES ARGUEDAS 


ceso narrado o analizado. Así le ve- 
mos apoyar sus acertos en Sotomayor 
Valdez, en Vicuña Mackena, adentran- 
do siempre, en positiva y escrupulosa 
ella, en el papel que está guardado 
para testificar el presente, brindándo- 
se al porvenir. Dicen que Arguedas 
logró organizar un fichero de alto In- 
terés técnico y que su producción en 
los tomos que conocemos -como “La 
Fundación de la República”, “Los Car 
díllos Letrados”, “Los Caudillos Báx 
baros", etc., etc.- no es sino el reflejo 
directo de aquella paciente acumulación 
de datos, la primera que se hacía des- 
pués del melódico y geníal trabajo de 
Gabriel Rné Moreno. Parece que en 

estos tiempos no existe -que lo sepa- 
mos- estudioso alguno que brinde su 
esfuerzo a la Historia al modo en que 
lo hizo Arguedas. Creemos que sola- 
mente el Instituto de Sociología Boli- 
viana ¡ISBO- creado por José Antonio 
Arze, acomete esta tarea en bien de 
la cultura patria. Amante del método, 
no lo abandonó Jamás y su celo legó 
al extremo de acusar a otros historia. 
dores, como a Luis Paz, de verificar 
un “acopio cronológico y paciente de 
los materiales que seguramente ha de 
Utilizar después para la redacción por 


ropia cuenta de los torimentosos anar 
oe paltas 


Advino: Arguedas e hizo la Historia 
monumental. Dice Finot que “isalta a 
la vista que Arguedas adoptó desde el 
principlo, en clerto sentido, la orlen- 
tación que a fines del siglo pasado die- 
ron a la historia Jos escritores fran- 
ceses de la generación de 1871, sobre 
la base de una concepción pesimista 
del mundo: Taíne, Renán, Fustel de 
Coulanges”. Y concluye apuntando que 
esos historiadores tomaron la “actl. 
tud de médicos de Franc: 


¿Puede decirse que Arguedas actuó 
en su obra a manera de un médico de 
Bolivia?En verdad de verdades actuó 
como tal. En ello, no debemos verle 
singularmente. Todos los bolivianos, 
desde hace algunas décadas, tenemos el 

:; curar nuestros males, 


analfabetismo, Incorporar al Indio a la 
q) vilización, para lo cual debemos cl- 
vilizarnos, 'previamente, los blancos 
mandones. Pero él nos aventaja en que 
¡Su receta se anota como una consecuen: 
cla de los mórbidos antecedentes que 
le presentó nuestra vida. Médico que 
conoce la enfermedad: he alí su gran- 
deza. Médico que pregona la enferme- 
dad para que el organismo nuevo -que 
desea salvar- no se contamine. 


Esta fue su prédica, colocada ante 
el gobernante que le tocaba ver en el 
día. Pero, mala suerte para Arguedas, 
que no tuvo fortuna. Los hombres del 
poder, cuando Él hablaba, se sentían 
Incómodos y le clasificaban en el pla 
ho de las negaciones. 


Alguedas.se opone a todo buen pro» 
POSTtO... ES 


Falso. Arguedas lastimaba con la 
verdad. Salamanca, Tefada Sorzano, 
Peñaranda, Toro, Busch y Villarroel 
tuvieron que escuchar el consejo pro: 
núnciado a tiempo, la prevención efec» 
Uva, pero enérgica que supo plantear 
sin demora. Pero ellos. se resontían, 
en lugar de aceptar sus expresiones. 
Y acababan, dueños de mando y pod 
por alejarlo de la Patría D, en su de: 
fecto, por ultrajarlo, 


Todos los bolivianos hemos calla- 
do, cobardemente, ante el ultraje in 
ferido en la persona física de Argue. 
das. Solamente por ese episodio, le 
debemos un desagravio que es justo 
realizarlo. No debemos permitir que 
este corazón, agraviado en vida, y en- 
grandecido moralmente por su obra, 
se flerda en medio de la indiferenc! 
de la actual generación. Hay bronce 
Inédito para esculpir un monumento 
de Arguedas y ponerlo delante de la 
Universidad, como uno de sus grandes 
y herolcos abanderados. Quiso el bien 
de la Patrla. Pero su demanda fue la 
del fiscal aírado que no perdona los 
delitos y busca su sanción. Mas, como 
los hombres no gustan de que la tran- 
quilidad se empañe con la demanda de 
la Justicía, se sintieron hartados de 
escucharle, temerosos de ofrle. IY 
cuántas verdades más no dirá Argue- 
das aún de lodos los que vivimos esta 
época sl hasta su recomendación ha 
sido elocuentísima para que su obra 
póstuma no se publique sino después 
de cincuenta años!... 


Es en este punto de la interferen 
cia polémica en que surge la aprecia. 
«ción de que Arguedas es un escrit 
discutido. Todos los autores son dis- 
'culidos, analizados y estudlados. Pero 
la discusión sobre Arguedas, en nues- 
tra expresión crlolla, significa acepta- 
ción o rechazo de su obra. Yo creoque 
nada hay de rechazable en la Hístoria 
de Arguedas, sino, contrariamente, un 
todo aprovechable, aceptable, legado 
por el Destino para nuestro destino. 


El ruedo histórico de Arguedas es- 
ta compuesto por los siguientes llbros: 
“La Fundación de 

Caudillos Letrados" 
Acción”, "La Dictadura y la Anar- 
quía”, «Los caudillos bárbaros”, “La 
Guerra Infusta”, “La Política Conser- 
vadora', “La Política Liberal” y “La 
Política Republicana”, Dice Finot que 
Walgunos de esos volúmenes -los que 
corresponden a épocas recientes. per- 
manecen todavía Ineditos 


Complázcome en Incluir en el ruedo, 
aun cuando con carácter un tanto dlver- 
so, “La Danza de las Sombras" endon- 
de se hace historia también y crónica 
de hombres, sucesos y hechos de la 
América. «La Danza de las Sombras" 
es una bella testificación de las rela. 
clones de Arguedas con caudillos, es- 
eritores y gentes de diversa índole y 
de resonante Interés. 


No me atrevo a hacer crítica de la 
obra arguediana, Con la sinceridad 
propia a mi actitud de escritor, dedo 
repelir en esta ocasión lo que dije en 
el texto de mi blografía sobre “dy 


niel Aguirre": mi espontaneidad, mi 
falta de cultura, no me han dado capa- 
cidad técnica para la crítica literaria 
y menos la histórica, A mí, las obras, 
los hechos o los hombres, me agradan 
O me desagradan. Y con agrado o sín 
81, siempre me interesan. Por eso me 
ocupo de ellos, En cada vida de hom- 
bre existe un halo divino. Aun en la ví- 
leza de los traldores está el martirio 
de su menosprecio, de susojuzgamien- 
to moral. ¿Qué tendré que decir enton- 
ces de un hombre extraordinario como 
Alcides Arguedas? Su nombre ha de pe- 
sar, permanentemente, en el Destino 
de la Patría. Ha nacido junto a los ele- 
gídos por la Glorla y el Dolor, 


Debo copiar una vez más, para dar- 
le fisonomía a este esbozo arguedíano, 
lo que Enrlque Finot refiere en las pá 
ginas 404 y 405 de su “Historia de la 
Literatura Boliviana” y que dle 


“El mismo Arguedas cuenta la for: 
ma cómo se Inictó en los estudios his- 
tóricos, en la Dedicatoria del primer 
volumen en su *Hístoria de Bolívia que 
publicó en 1920. Tal dedicatoria, en- 
derezada a Francisco García Calde- 
rón, Rufino Blanco Fombona y Hugo 
D. Barbagelata, asegura que esos es- 
<ritores, amigos del autor, le ¿mpul- 
saron en 1912 a “escribir la parte co- 
rrespondiente a Bolivia, para la * 

tolre des Nations de J'Amérique Lat- 
se”, por renuncia del Dr. Humbert, 
profesor del Líceo de Burdeos, que 
había recibido ese encargo y que no 
pudo cumplirlo. Asegura Arguedas que 
empezó rehusando la Inielativa de sus 


SENTIDO DE RAZA. 


(Viene de la Pág. 9) 


con la esperanza del próximo matri- 
monto; la bienamada es, al final de 
cuentas, lo que pierde y 10 que lo hace 
pasar de la sumisión a la rebeldía, 
No se trata ahora de los “mezquinos 
Intereses” a los que Arguedas alude 
cuando se refiere a la rebeldía del 
indio en PUEBLO ENFERMO, Lo 
se ha mancillado de Agíali, lo que se 
ha arrebatado es el objeto del sen- 
timiento más profundamente humano; 
el amor, Ante este héroe épico- trá 
fico, iqué lejos estamos del indio ho- 
mologado a un *bruto* o considerado 
peor que una “bestla” en la obra an- 
terior del Arguedas sociólogo o apren- 
diz de novelista! 


He aludido al carácter tplco-trágico 
de este personaje y esto precisa una 
aclaración, 


El hóroe eplco es el que lucha y 
vence, Cuantas mayores stan las dle 
flcultadés, mayor. 01 grado.bplco de la 
ción, 'Artall es, en un sentido, esto, 
1 hombre que lucha y lucha sín de 

Jentarse famás, Sus armas son poque: 
ñas y vive en un mundo de temores, 
supersticiones y angustias propias 
la raza, pero sun asf sigue luchando 
y buscabdo sus metas. NO hay retro 
ceso ni desfallecimiento, Sólo ha; 


Pero el fín de la contienda épica 
es el triunfo, Y en RAZA DE BRON- 
CE el héroe no triunfa hasta el final, 
sino que fracasa, ¿Qué otra cosa pues 
de ser el perder a la mujer amada 
que daba sentido a toda su lucha? 
Ánte la muerte de Wata-Wara, la “pas 
sión" de los dos principales persona» 
Jes indígenas, el anelano sablo y el 
mancebo enqmorado, se hace una sola, 
Es el momento preciso para que 
héroe joven se agigante para equipa- 
rarse al anciano Choquehuanca, Y 0S= 
lo se logra mo ya porque apura la co- 
pa del dolor, síno por la superación 
misma del dolor, cuando Agtall mues» 
tra su capacidad de dominio de sí 
mismo al extremo de poder ocultar 
su odio hacía los forzadoros y asest- 
nos de su esposa, simulando sumisión 
y respeto, El-odlo domina al odio, 
como en la Medea de Eurípides, 


Este carácter épico. trágico Impreg- 
a toda la novela Como ya aclaré 
capítulo anterior, el protagonista 

de la acción es toda “la raza de bron- 
se” que lucha, vence y fracasa. La 
tragedía de Agiall es sólo la gota que 
rebasa la medida y así lo entienden 
los Indígenas, cuando escuchan las 
palabras de su jefe espiritual: 


- Yo lo quise evitar- dijo al fin el 
viejo, como si estuviera a solas- y 
ellos lo han buscado, Ahor: 
disculpa sería. 


- Ustedes siempre me han reprocha 
do de encubridor y de tímido, y es 
porque no querfa sacrificarlos: pero 
recién veo que para nosotros no puede 
haber sino un camino: matar o morir 


Es una disyuntiva trágica, El pru- 
ente Choquehuanca, el “que do quería 
sacrificar “a los suyos”, los enviará 
ahora al sacrificio, consciente de que 
los está precipitando en una Sima de 
dolores. 'En realidad, la verdadera 
disyuntiva es la peor: MATAR Y MO- 
RR, 

- Ahora vayan y cuenten por todas 
partes lo que han visto, 

Hagza saber 3 dos que na negado 

de la venganza, y díganies 

le Venda Meco de mi PUTUTO 
Y donde brille mi hoguera... Yo ya 
Soy viejo y he perdido mi vigor; 
pero siempre encontraré fuerzas para 
Soplar tan recio que me olgan hasta 
an las comarcas vecinas, y 5e acuer- 
den de que CHOQUERUANCA el Justo, 


Amigos, porque no se sentía capaz dy 
esfuerzo y porque no conocía gran 
sa de la historia de su Patria, Y 
Plica: “Entonces comenzó una gran Je 
cha entre la generosidad de 

y mi honestidad Intelectual: us 
en porfíarme a hacer algo que d 
y yO negándome a hacer lo qqe 
bía. Y vencleron ustedes, porquí 
reparos supieron oponer un len 
imperioso para quien sabe escuet 
la profunda llamada del suelo» 
Simón Patiño prestó auyillo pe: 
rio a Arguedas para la publicación, 
su obra, lo cual destaco como un al 
de máximo patriotismo del mi 
del estaño y acaso uno de sus 
Importantes gestos. (Conti 


sacríficó a los suyos por querer af 
10s hierros que encadenan su casta 


La decisión do enviar a los homb 
a la muerte segura puedo no ser 
Hícil al comandante fríos y calculado 
que se acostumbró ya a respirar e 
la atmósfera de la amoralidad. Pefy 
'sacríficar a los suyos" tiene quo 
terrible para el hombre “Justo”, p 
cisamente porque tiene la clara es 
cloncia moral de la espantosa all 
ción que es el haber llegado a un 
lejón cuya Única salida es la mu 
Esta total Injus 

un lado está la 


Tout 
de la empresa, hinea su mordedurá 4 

centro de la conelencia do “Cf 
quehuanca, el Justo”, 


), final, tpico- trágico de 
tá aquí consumado se ded 
de la. simplo lectura de los rosta 
acontecimientos, on cuyo torbel 
desaparecen las figuras de Agtall 
Choquehuanca para que obre sólo 
conjunto, la raza lanzada en una 

Món desahuciada que tiene todos. 
signos de la desesperanza, ¿Quién 
prevé — en el horizonte las bayoneta 
que ahogarán con sangre la vengan 
indígena? Pero ¿es que en verdad hi 
venganza? ¿Es que cogieron a P 

fa, el violador y asesino, y lo ul 
Jaron y martirizaronjunto consus el 
plices, como sucediera en 01 punto: 


-relincharon con fragor algunos col 
celes y sa oyO, alejándose por la 14 
mura, el galope enloquecido de be: 
herradas (64), ¿Con o sín los pal 
es? La respuesta no afecta ala nor 
Este fínal es osencial al sentido! 
la obra, No Interesa síla venganza 
sido consumada ni el cómo de la m] 
ma, Lo que Importa es mostrar 
visión 6pico- trágica de las victsit 
amargas de una raza, Que esta ri 
tenga que luchar contra una Natu! 
desproporcionada espacial, dinámica: 
demoniacamento, con la Sola arma 
la tenacidad; que acepto pasiva y 


samente su “esclavitud absurd: 
que su agonía (en el sentido del “ago 
griego: contienda) no pueda jamás 
cer el poder de las armas de blanca 
y mestizos, nada de esto disminuye 
valor de la raza, sino que por el col 
trario la exalta. En esto fustame 

consiste el sentido de RAZA DE BRO) 
CE, en la exaltación de la tensión h 
mana de una raza que vive en per. 
petua lucha y 


tra un temple de espíritu digno de que: 
se la lame raza de bronce, 
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